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EL LEGADO TENEB I ~OSO 

t\I~Cili.\\L:NTO DL: LA PL:LiCULA 

I 

Unas c¡nince leguas antes de que el acau­
dalado Hudson reflcje en su turbias aguas la 
imagen dc la ciudad de los rascacielos, dis­
currc por un parajc poco habitada. Los que 
atravicsan este trecho del río a bordo de los 
vaporcitos fluviales, conocen la e:-..-traña man­
sión de Cyrus \V cst. crguida sobre una es­
carpada colina, enmedio de un parque aban­
donada. 

La siluación natural del castillo es muy 
hermosa. pero la mansión, con sus torreones 
de granito a la manera de las antiguas for­
talezas, le\'antada en aquel lugar deshabitada, 
tiene cierto aire dc misterio. 

A pesar de todas las apariencias, el cas-
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tillo de West ha estado habitada desde la 
muerte de su extraYagante propietario por una 
persona muy adicta a él. 

La depositaria de la confiarua de Cyrus 
\Vest es una vieja doméstica que representa 
tener unos cincuenta años. Los escasos veci­
nos del castillo han tejido absurdas historias 
dc brujería alrcdedor de la figura de esa mu­
jer alta, enjuta y misteriosa. 

Por su parte, Placida, que así se llama, vive 
ajcna a todo cuanto pueda suceder. Los veintc 
años de aislamicnto han limado todo rasgo de 
exprcsión de su rostre que ya no trasparcnta 
ningún scntimiento cordial. Vive austerarnente, 
dentro de un ordcn inquebrantable. 

Esta nochc parccc esperar visitas. La hora 
es excepcional : las once de la noche, y sólo 
una razón muy fucrte puede obligaria a per­
mancccr en vigília a hora tan avanzada. 

Las habituales costumbres de esa mujer 
han sufrido una notable alteración: ha pa­
sade el día limpiando la casa; ha encendido -
la gran Uunpara del gabinete, que brilla sobre 
su pedestal después de veinte años de inactivi­
dad. Lo único que permanece eu su estado ha­
bitual, son las grandes fundas blancas que 
cubren el mueblaje, pero aguzando el senticlo 
de Ja observación, po'dra notarse que las sillas 
del comcdor y las del salón han sido colo­
cadas en torno de las mesas abandonando sus 
sitios a lo largo dc los muros. 



En efecto, PUtcida, excepcionalmente, espe­
ra algunas visitas que a juzgar por sus movi­
mientos, estan al llegar. 

A las once y media recorre las obscuras es­
tancias, para percatarse de que todo esta en 
orden. Una ,;eja himpara de petróleo que la 
alumbra, proyecta sobre las paredes unas som­
bras extravagantes. 

Así llega al despacho. Todo esta en aparente 
orden. Pero por algo se ha ";,·ido mas de 
veinte años en una casa. A sus ojos no puede 
pasar inadvertida la mas pequeña altera­
ción. Por cso, a la primera ojeada, el instinto 
de Placida ha obse1.:vado algo anormal y se 
ha dirijido a la caja que se halla empotrada 
en el espeso muro, disimulada tras un cuar­
terón del zócalo. 

Placida aproxima la luz y observa. Sus la­
bios se contraen mas que de ordinario y sus 
desorbitades ojos dejan entrever una expre­
sión de asombro. Va a oprimir el disco cifraclo 
cuando un ruido lcjano y sordo que resbal~ 
por las aquedades del castillo, hiere sus oídos. 

Es una llamada exterior. Como si vol­
viese a la realidad, Placida se levanta y to­
ma~do el viejo quinqué atra,;esa el largo 
casttllo. La luz proyecta diversas sombras, 
unas monstruosas sombras que ''an arrastran­
dose por el suelo, o trepan por el muro con­
toneandose; encogiéndose y quebrantandose 
con las oquedades del muro y volviendo a apa-

recer... A s u paso gime el entarima do; se 
agitan las cortinas impelidas por el aire, y 
a través de las desvencijadas ventanas se 
oye la música melodramcítica del vien to ... 
Placida, indiferente a todo, llega al final del 
pasillo y abre la puerta. 

Un hombre de mediana estatura, embozado 
hasta los ojos, curvado por el peso de los años, 
penetra en la casa. 

Placida le deja el paso franco y vuelve a 
cerrar. Con el viejo ha entrado una bocanada 
de aire que inflama la llama del quinqué. 

El recién llegado se quita el abrigo y dice 
con parsimonia : 

-He venido a leer el testamento de Cyrus 
\V est. ¿Ha llegado alguno de los herederos ? 

-No, señor Crosby. 
Sin cambiar mits palabras ambos se dirijen 

hacia la biblioteca. 
~o hay electricidad ni gas en Ja casa. Todo 

esta igual como lo dejara Crosby cuando vino 
a legalizar el testamento de \Vest, hov hace 
veinte años. Haciendo estas reflexiones Grosby 
~e quita los guantes, luego e:l\.-trae un abultado 
sobre con cinco sellos de lacre, de un bolsillo 
de su levita y por último se pone las gafas. 
Después rompe el silencio con una frase que 
quicre ser de cumplido. 
-~o encuentro nada variado. Usted tam­

peco. Celebru verla tan bien conservada, Pla-
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cida. Pi~nso gue ha debido sentirse sola en 
estos vemtc anos. 
-~o ~1e it~tcrcsan los '·ivos ... - responde 

con dtsphcencm la vieja ama de llaves. 
. -¡Bah! -:- replica el viejo - lo que usted 

dtc~ ~s un dtsparate. ¿Ha vivido usted con los 
espt ntus? 

-Usted se reiní, pero yo los he sentido 
Esta. noc,he hay, uno... un mal espíritu. . 
-~ Que tot~tcnas! Su imaginación la hace 

des_yanar, amtga nHa. No crea en estas a-
tranas. ¿~I e quierc alumbrar? p 
~a aludida coje la lampara y sigue al no­

;ano que se tt·a~lada al muro donde se halla 
mpot;~da la. CaJa. Hay un momento de ex­
p~ctacH;m. l\llentras Crosby hace funcionar .el 
dtsco c~frado. el brazo de Phícida tiembla in­
percephblcmcntc y cuando ~e abre la pesada 
pucrta los dos lanzan al umsono un grito de 
asombro. 

i Del .interior de la caja ha salido 1 d 
una poltlla! vo an o 

rosb:y y Placida se miran unos segundos 
. a. mtrada del notario es de estu r. . 

el amdbto los ojos del ama apenas se han' det_n 
ata o. -

. -¿Cóm? podia encontrarse aquí esta ma-
rt posa. habtendo estado cerrada el a d 
te vemte años ? • Q . , ha rea uran-

' • -! Uten entrado en esta 
casa. - pregunta el notario. 
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-Nadie - responde Placida-. Usted es 
el único que ha entrado en esta sala. 

-Yo mismo cerré esta caja hoy hace veinte 
años - añadió Crosby-, y desde entonces es­
toy seguro de no haber vuelto a poner los 
pies en esta casa, ¿no es verd ad? 

-Sí, scñor Crosby. 
Súbitamcnte asaltado por una sospecha, el 

notario extrae de la caja tres voluminosos so­
bres lacrados que examina detenidamente 
junto a Ja luz. 

-¿ Quién ha ven i do a esta casa? - vuelve 
a preguntar imperiosamente. 

-Nadie ... exceptuando yo y el espíritu que 
anda por e1la. 

Crosby hace un movimiento de impaciencia 
y replica: 

-¡Los espiri tus no abren cajas ni violan 
testamentos! 

El ama de llaves aproxima su rostro al del 
abogado y lentamente deja caer estas pala­
bras: 

-Pero ustcd es el único que conoce la com-
hinación de esta caja. Nadie mas que usted 
puccle habcrla abierto, señor Crosby. 
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II 

En medio del silencio se oye distintamente 
el ruido del vicnto y el sordo rumor de los 
arboles del jardín. El resplandor de la Jampa­
r~. atenuada por la esmerilada pantalla esfé­
nca, no logra disipar las sombras. Los mue­
blcs obscures tienen formas espectrales. Las 
dos ~guras humanas, silenciosas e inmóviles, 
se mtran con desconfianza. 

-En e~ta casa, hay cspíritus malos, doctor 
Crosby. n.~e.n lo se yo. Prcsicnto que esta no­
che ocurnran cosas terribles. La lectura del 
testamenlo ~el scñor Vv cst ha de traer mas de 
una dcsgracta. 

Antes dc que Crosh~ pueda replicar, un 
fuerte alclabonazo Je deJa suspenso 

:-:Los p~ricntes cmpiezan a Jleg~r - dice 
Plactda saltendo a recibirlos. 

Cuando el notario se queda solo e:"amina de 
nuevo los sobres junto a Ja luz. Después los 
guarda .. en un bolsillo y espera a que entren 
los reeten llegados. 

Segundos dcspués sc detiene bajo el dintel 
de la pucrta. un hombrc joven, alto de ojos 
grandes Y Ytvaccs, que dirije una ~plia mi­
rada a la sala. . 
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El rccién llegado, al descubrir al notario, 
hace una sonrisa cordial, como quien reconoce 
a un antiguo amigo y el señor Crosby Ya hacia 
él exclamando con alegría : 

-; Pe ro, si es Harry Blythe! 
-El mismo, scñor Crosby, el mismo -

respondc el nombrado, mientras corresponde al 
abrazo del notario-. Hacc veinte y tantos años 
que abandonamos este pueblo, cuando el tio 
\Vest nos rctiró francamente su protección ) 
todavía mc acucrdo de usted como si fuera hoy. 

- Yo también mc acuerdo. "vVest cometió 
una injustícia. con su padre ~ afirma el no­
tario - VJ est era un maniatico. 

-Sc que he hccho el viaje en balde. El 
tío Cirilo nos detestaba. Yo también le he 
detestado sicmpre. 

Blylhc dirije una mirada en torno y se queda 
abstraído contcmplando el retrato de su tío, 
colgadb en la pared. Para disipar aquel fugaz 
memento dc cvocaciones desagradables, el no­
tario informa a Blythe de Ja marcha de los 
asuntos que van a tratarse esta noche, sin 
aludir para nada a las anomalías que ha no­
tado en Ja caja y los documentes allí encerra­
dos. 

- Vamos a ver cosas e."-trañas esta noche 
- dicc Blythc, como hablando consigo mismo. 

-¿A qué se refiere usted? - preguntó el 
notari o. 

' 
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---:Porquc habní. luchas, disidencias, dis­
cordms... ¿no I e parece a usted? 

El notario desvía la conversación, anunciau­
do qu; todos los parientes convocados le han 
part1c1pado su asistencia. 

-¿ Y Charlie \Vilder vendra también? _ 
pregunta Blythe. · 

Este \Vilder, primo hennano suvo Ie 
recuerda un episodio triste de su infanci~ y re­
fi.ere al notano que los \Vilder, para con a­
cmrse con el tío \Vest, le habían declaradfla 
guerra. De Carlos, particularmente, recuer­
da que er~, un t;tuchacho cruel y maniatico. 

-Tamb17t1, v•ene - respondió Crosby-
Me ha, :sento un~ ~ar.ta muy afectuosa. . 

.-St · es el h1pocnta de la familia 
plica Blythe sccamente. - re-

Iba a replicar el notario cuando repercute 
un aldabonazo por toda la casa y quedan 
suspensos unos segundos. 
d Poco despué~ un nuevo personaje se intro­

uce en el salon y después de saludar a Bl -
~he. con una lcve inclinaciórt de cabeza -:a_ 
ac•a ~l notaria con la mano tendida. ' 
-S~n duda recordara usted a su pequeño 

protcgtdo Charlie Wilder. 
-¡ Ya lo creo ! Lo celebro tantísimo . 

. Falta poco para la media noche. El viento 
s!9ue azot~ndo los recios muros de la man­
s•on del d•funto Cyrus \Vest; las ins ras 
maderas de las ventanas gimen siniestr~en-
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te y las rafagas de aire remueven el follaje 
del jardín y pasan silbando en ~o alto de los 
tejados y cruzan aque~los paraJeS desolad<?s 
sumides en las profund1dades de la noche sm 
]una. 

Por la carretera mas próxima viene un auto 
a toda velocidad, que se deti~ne ante el ca­
mino que se bifurca para dar acceso al cas-
tillo. 

Una cabeza de mujer, muy envuelta en un 
viejo renard, se asoma a la ventanilla e inte­
n-oga al chofer. 

-¿ Y a hemos llegado al castillo? 
-Estamos en la carretera, señora. Este ca-

mino que se ve a la derecha las conducria has­
ta la misma puerta. 

No hay manera de convencer al chofer 
de que las conduzca hasta el castillo y una 
anciana, la que antes había 'hablado y una 
esbelta jovcn que Ja acompaña ab~ndonan el 
coche y sc dirigen a pie a la mans1Ón. 

Y a sc hallan reunidos todos los convocados 
excepto Pablo J ameson y Ana María W est. 

Los rclrasados no tardan en llegar; prime­
ro se presenta Pablo Jameson, con un panico 
atroz a causa de haberle estallada un neu­
mati~o del auto, y apenas puede explicar lo 
que le ha ocurrido. 

El animo de Pablo J ameson no se repone 
hasta la oportuna llegada de Ana :\llaría W est, 
a la que saluda con gr~n cariño. 
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, La presencia de A na Marí . 
gun revuclo entre lo a ha mov1do al-
la anciana del auto qs uprcsenltes .. Tía Susana, 
buenos OJ. ¡ '. .e no a m1ra con muy 

os, a recrunma con estas . al b P a ras: 

.. . Pablo Jameso1~ con t'l' P, . ' ~ • amco atroz. 

-En ve.intc años sobra~o de prepararfeo pc;-eo lql ue hay tiempo 
una Cita. ra egar puntual a 

-Va mos, tía no es h e~percmos a ve; quién se oÚa 'de m~rmurar, 
dice su acompañante. e'a el dmero -

En este momenlo eJ reloj da las doce. 
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III 

Los parientes del difunto Cyrus \Vest se 
han scntado en torno de la mesa y escuchan 
la lectura del testamento que lee el notario 
con voz gangosa: 

"Todos mis parientes han estado acechan-
do mi muerte, como gatos alrededor de un 
canari o y a f uerza de creerme loco, casi han 
acabado por enloquecerme. Por eso lego todos 
mis bicncs personales al mas lejano de mis 
paricntes, que lleve el apelli do West." 

Todos los ojos se han dirigido al rostro 
de Ana María. En todos los semblantes se 
pinta la mas viva decepc1ón. El único que es 
sincero al felicitar a la j ·)ven, es Pablo Ja-
mcson. 

Dcspués de la lectura, e1 notario hace en-
trega a la heredera ue uno de los sobres ex-
lraídos de la caja. 

- Ticne usted que abrir este sobre en el 
dormitorio de él, antes de retirarse a descan­
sar esta noche. Es su último deseo. 

Los dccepcionados parientes se intrigan. y 
tía Susana explica que sin duda aquel sobre 
aclara el mistcrio de la desaparición de los 
famosos diamantes de Vl est. 



-IIay sin embargo una clausu!a importau­
te en este tcstamcnto - prosigue el notario, 
dirigiéndose a los oyentes-. Un médico cuyo 
nombre se indica, dcbe examinar al heredero y 
certificar de un modo positivo que no esta 
dcmcnte. Si esc doctor que ha de venir esta 
noche comprucba. que no esta usted cuerda. 
toda su hercncia pasa a la persona que se in­
dica dentro dc un tercer sobre que llevo en 
el bolsillo. 1\ñadió este parrafo en el testa­
mento porque sabía que todos sus parientes 
le creían loco. 

'La tía Susana no pude contener el disgusto 
que todo aquello lc produce y dando un fuerte 
puñetazo sobre la mesa, di jo: 

-;Antes mc creia que estaba loco ! ¡ Ahora 
estoy segura l 

En aquel momento sc desprende con es­
trépito de la pared el retrato del difunto Cy­
rus vVest. Todos qucclan sobrecogidos por la 
emoci6n, exccpto Placicla que retira el retrato 
y al pasar por delantc de tía Susana, dice a 
media voz: 

-Es to es un mal presagio... ¡ Algo terrible 
ocurriní. esta noche I 

Pablo dispóncse a retirarse; s u misi6n ba 
terminada, pero al dcspedirse de Ana María, 
ésta Je clicc suplicantc: 

-No te vayas, Pablo. No rne dejes aquí 
sola con toda esta gen te ... 

En tanto que los dcrnas pasan al comedor 

IS 

a ligera colación f rzas con un , de para reponer ue d Placida para despues 
que tenia prepar~t , y el notario pasan a 
la lectura, Ana • ana 
la biblioteca. 

... para repo¡¡er ftterzas. 

' dice él mientras pa~ea Ana 1Iana ... - ·a Es prectso - • 1 estana -. 
nerviosamet~le por ~ En estos moment~s sc 

ue se lo dtga a uste ~bre tío ... i En una Jattla ~a\la usted como su p bre - añade e::-.-tra-
0• dcada de gatos ! Estedso en el bolsillo -

r e guar ara de yen~o el que sbre del heredero en el caso . . • conttene el nom 

• 
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que usted fuese declarada demente... El in­
teresado ha abicrto el sobre... conoce Jas con­
diciones del tcstarnento y puede hac<"rle daño ... 

El notaria seguia paseando nervios~ente 
a lo largo dc Ja Jibrcría; de pron to, sm que 
Ana ~Iaría sepa cómo ni de qué manera, des­
aparece el vicjo sin dejar el menor rastro, 
sin que nada dc lo que la rodea denote el 
menor cambio. La joven cree ser víctima de 
una pesadilla y sale al corredor aterr~da: 
~; El scñor Crosby ha desapareCldo! 

exclama sordamcnte. 
Todos sc la quedan miranda extrañados, sin 

dar crédito a lo que ella dke: 
-¡No mc miren como si estttviera Joca! 

¡Les digo que el sefíor Crosby ha desapare­
cido l ¡ Cuando i ba a decirme el nombre de 
mi sucesor, desapareció con el sobre l 

-¿ Quién es esta señorita? - pregunta un 
hombre en el que Ana María no ha reparada 
basta ahora. 

El desconocido es un hombre miserable­
mente vestido, tocado con una gorra de uni­
forme; se trata de un guarda del manicomio 
próximo, que ha venido a dar cuenta de q~e 
un loco furiosa se ha escapada del establect­
miento, y sc tcme que se haya ocultado en 
el castiUo. 

-La scñorita - responde Blythe a la pre­
gunta del guardian - es la heredera del cas­
tillo. 

• 

• " 'I 

El desconocido se ertèoge de hombros y ha­
ce ademan de irse, después se vuelve y dice : 
-; Que esta noche no saiga nadie de esta 

casa, porque con eso del loco sería peligroso 1 

-¡ Q nién es esta se?Ïo?·ita? 

-Bueno, ¿ dónde esta ba Crosby? ¿ Cuando 
desapareció? - pregunta Bl)'the ~, Ana Ma­
ría que, anonadada por la 1mpres10n perma­
nece abstraída enmedio del comedor. 

-No sé · cuando iba a decirme el nombre 
de mi suces'or desapareció como por encanto: .. 
-¡ Ya me fi2'urab~ yo quo ese iobreClto 
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desaparecería I - e.xclama con reticencia tía 
Susana. 

Su sobrina la pellizca en un brazo, para 
llamarlc al orden, y, a propuesta de Pablo, 
pasan a la biblioteca para practicar una ins­
pección ocular en el sitio donde el notario 
desapareciera, inspccción que no aporta nin­
guna luz. 

--1 De sobra sabe ella dónde esta Cros­
by! - refunfuña la vieja. 

-Por Dios, tía Susana ! ... Les digo a uste­
cles que no lo sé ... - respon de acongojada 
Ana María. 
-¿ Dónde esta Placida a todo esto? - pre­

gunta Pablo-. Tal vez nos pueda dar alguna 
pista. 

-Tal vez Ana María haya organizado tam­
bién su dcsaparición - responde tía Susana. 

En aqucl momento se abre la puerta, y apa­
rece Phí.cida, con ambas manos cruzadas sobre 
la cintura, avanzando con paso decidido y so­
lemne. 

-Sus habitaciones estan listas, señorita -
dice a Ana :María y después añade en voz 
mas alta-. Aquí viene el del manicomio que 
ha estado registrando toda la casa. 

Aquel desconocido, que penetra detras de 
la criada, pone . febril a A na :María, por la 
fuerz.a de. su , m1rada y su aspec:to repulsiva. 
En camb10, tJa Susana se marufiesta con él 

l'' 
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excesivamente amable y le sale al encuentro 
para yreguntarle: 
-ÇJu~. ¿ no ha encontrada usted todavía 

al qu~ tlene qu~ usar esta camisa de fuerza? 
-No, pero sm duda caera antes de irme 

de esta casa ... 
-~racias, guarda - responde la dama co­

mo Sl en las p~labras de aquél hubiese algo 
que la favorec!era personalmente-. i Estoy 
segura de que usted nos protegera esta noche! 

l 
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IV 

Ana María y Placida penetrau en "su" al­
coba, la del difunto West, y la joven no 
puede reprimir un escalofrío de miedo, al pen­
sar que ha de pasar la noche en aquella in­
mensa habitación llena de misterio ... 

Cuando ha depositado la h1mpara en la me­
sa de centro, Pléícida indica a su nueva ama: 

-Sefiorita, recuerde usted que debe abrir 
e~e sobre ... - y después dc desearle que pase 
una buena noche, se retira. 

Momentos después llaman suavemente a la 
puerta. Es Pablo que antes de retirarse a su 
habitación sc ha detenido para tranquilizarla 
un poco. 

-Ha sido esta noche tan accidentada que 
me si en to comunicativo ... - dice aparentando 
tranquilidad, pero sin conseguirlo porque el 
temblor de la voz lo delata-. No tengas mie­
do, A na María ... ¿no estoy yo en la casa? 

Ana María agradece a su primo la buena 
intención y le asegura que el pensar que él 
~ta cerca le dara animo~. Esto emociona vi­
vamente al joven, cuyo estado de locuacidad 
le incita a rememorar los lejano~ días de la 
infancia, cuando lo~ dos jugaban, pero Ana 

2r 

~arla tiene deseos de quedarse sola y le des­
pide amablemente. 

Ya esta sola otra vez ... Sus dedos temblo­
rosos rasgan la cn_v?ltura del documento que 
por mandato del vieJo ha de leer precisamen­
te en aq_uellas cin;u~stancias, y sus deslum­
brados OJOS leen av1damente lo siguiente : 

En el mm·co dc la clzimenea hay tm bot6n 
qt_te_ abre tm cscondrijo. Esta ingeniosamente 
d!stmulado e11tre la talla, /JC1'0 los- famosos 
d!amantcs de TV est valen la pena de ser pa­
C1C1tfc. 

Cyrus West 

l IIc aquí el secreto dc los famosos dia­
ma~tcs ql!c n.a~ie supo c6mo habían desapa­
recrdo! ¡ ~I VIC JO avaro no fué tan codicioso 
para llcvarsc el secreto a la tumba I 

Ana María hace lo que el papel indica y 
rlcspu~.s dc mucho trabajo logra dar con el es­
cor~dnJO de la famosa joya, que minutos des­
pues dcstella sobre su albo cuello con mil 
resplanclores ... 

Después sc acuesta y las diversas emocio­
nes acu~uladas durante la angustiosa noche, 
s~ van d1spersando, hasta que el cuerpo ren­
dido por el cansancio la sume en un sueño 
tranqu!lo y reparador ... 



Tía Susana no podria descansar si tuviera 
que dormir s~la en la .h.abitación que le han 
destinado, y ptde a Cectha, su sobnna, que la 
deje dormir en su cama. 

Cuando ambas mujeres se han desnudado, 
todavía le asalta a tía Susana un nuevo temor. 
-~o podría dormir tranquila sí no mirara 

debajo do la cama... ¡ Y eso que nunca he 
encontra do nada ! 

'i Dcbajo dc la cama, se ha escondído Pablo ! 
-Vine aquí para protejeros de los fantas­

mas ... - explica el joven cuando Cecilia le 
obliga a salir de su escondríjo. 

Pero lo cierto es que Pablo también tenía 
miedo en su c~arto ... 
.......... , ......... . 
'· · M~~ t~rci~; ~~·a~d~ i~s huésped~s ·de 'j~ si-
niestra mansión descansan de las emociones 
pasadas, unas sombras avanzan sigilosamente 
por el corredor y cuando estan frente a fren­
te, se contcmplan unos segundos y se dirigen 
la palabra: 

-¿Qué haces aquí, Harry? 
-Andaba buscando al señor Crosby, Char-

lie ... 
-No es faci! que despt,és de lo ocurrido 

esta noc he el señor Crosby ande por aquí. .. 
Deslizandose en silencio y sin que un solo 

músculo de su rostro se mueva, pasa junto a 
ellos la enigmatica Placi da ... 

......... 
· · · D~ · p~~nt~; un g~it~. d~g~~·ad~~ conmueve 

la casa : ORRO 
11 -¡¡SOCORRQ!! ¡¡SOC . . . 

En un momento tres hombres corren haoa 
el cuarto de Ana María de donde sale la an­
gustiosa Hamada, y. yiolentando la puerta pe-
net ran en la estancta. . 

_ ¡ Me han robado los diamantes ! - dtce 
la joven. 

- ¿Qué diat;nantes? - preguntan los trt'S 
hombres a un hempo. . 

Luego ella explica lo ocurm!o. Ellos I~ .cor;­
templan con estupor, dudando. ~el equthbno 
dc su razón. Tia Susana y C'e:-1ha qu~ acaba.n 
dc llegar ascguran que aqne1'o es nrverost·· 
mil. di 1 

-¡ Esta mas loca que una cabra! - ce a 
vieja. bu 

1 Pcro ... cuando Blythe trat~ de scar a 
trampa por donde ha desaparee1do una mano 
que scgún Ana María le ha arrebatado el co­
llar mientras dormía, encuentra un botón Y 
al oprimirlo se abre una puerta secreta y se 
desploma el cadaver del notario Crosby, ante 
lo!> atcrrorizados ojos de los prese?tes. 

Antc la horripilante visión del cadaver, Ana 
.María se ha dcsmayado, y tía Susana se ha 
ocultado horrorizada hajo el edredón de la 
cama. Blythe ha cogido ert brazos a la des-



mayada here?era y la ha trasladado a la ha­
bitación conttgua. 
-¡ Hay que llamar a la polida! - dice 

Blythe-. ¡ Esto ya no es cosa de leyenda! 

.. . ha cogido en bra::os a la desmayada l!e­
rcclera. 

Pero el teléfono no funciona· la línea ha 
sido cartada.. . • ' 
. ~¿ Quíeren. que vaya yo a buscar a Ja po­

li.cta ... ? - dtce .Pablo que ya no puede con­
SJ.2"0 de tanto ltlledo. 
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-Iré yo- díce tía Susana-. Usted puede 
hacer falta aquí. 

-Todo esto - afirma Charlie cuando la 
tía de Cecilia ha salido para avisar a la 
polida - debe haber sido obra de es~ tcx;o. 
Voy a ver si doy con el guarda del marucomto. 

Charlie y Harry van en busca del guarda 
del manicomio y Pablo se queda a hacer com­
paiiía a las muchachas. 

Cuando Ana María recobra el conocimien­
to, dice a su primo : 
-¡ Estoy horrorizada, Pablo! ¿Qué signi-

fica todo esto? 
-Me parece que tengo ~na . idea, , prima. 

La solución de toda este mtsteno esta en el 
sobre que guarclaba Crosby, y la p~rsona 
que en él se indica es la que lo ha asesmado. 
¡ Voy a sacarle ese sobre del bolsillo! 

- ¡ Y yo te acompaño ! - dice Ana María 
levantandose resueltamente. 

Pero al penetrar en la habitación se quedan 
muclos de estupor: ¡el cada ver de Crosby ha 
desaparccido I 
-¡ Ya vcní.s cómo yo acabaré con este mi~­

terio! ¡ Es te cada ver no puede haber desapa­
recido mas que por la trampa que ha abierto 
Blvthe! 

Í-Iaciendo funcionar el botón, la trampa se 
abre pcsadamente y Pablo se precipita en el 
hucco... Después se ci erra la trampa tras él. 

Ana :\Iaría siente que estéÍ. a punto de vol­
verse Joca. 
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En el misteriosa castillo no quedan mas 
personas que Cecília y Ana !\Iaría. No se 
sabe dónde estan los demas. Por mas que las 
dos muchachas llaman a unos y a otros, na­
die responde, tal como si se los hubiese tra­
gada la ticrra ... 

La puerta dc entrada ha quedado abierta 
al salir Ja vicja Susana en busca de la polida 
y tm nucvo personaje, un viejo achacoso, 
provisto de un maletín y abrigada basta las 
orejas, penetra en la casa y encuentra a Ana 
María en una habitación de .Ja planta baja 
Ante la presencia del desconocido ella se so­
brecoje. El recién llegado avanza pausadamen­
te y se da a conocer : 

-Soy el médico ... 
Ella le mira con desconfianza, pero no puc­

de eludir la presencia del extraño personaje: 
las fuerzas la han abandonada y deja que se 
acerque y se siente ante ella sin hacer el mas 
leve movimiento. El viejo le examina los 
ojos, la pulsa ... 

-¿Por qué esta usted tan nerviosa esta 
noche ... ? 

-Han pasado cosas horribles, doctor ... 

Primero el sefior Crosby ha sido .asesina~o ... 
-¿ ,\sesinado ... ? ¿Ant~ de v~mr yo. · · · -
I ma el médico cou mcreduhdad. exca , 

. t -¡Por qué esta u.sted tan nerv~osa. 

-Después ... _ prosigue An.a :María-, U1~:a mano horrorosa, como una glgaP.tesca J -
pugnante araña que saliera de la pare , me 
ha arrcbatado el collar. . , 

-¿Esta usted segura de que saho una mano 
de la pa red. · · ? . p bl 1 · 

-¡ y ahora ha desaparecldo a o ... y os 



dema.s tampoco sé dónde estan! ¡ Creo que me 
voy a volver loca ... ! 

En este momcnto aparece Cecilia que había 
salido para traer un vaso de agua a la here­
dera. 

-¿Es ustcd de la familia de la señorita? 
-Sí, señor... - respon de Cecília muerta 

de miedo antc la presencia del extraño per­
sonaje. 

-¿ Quiere usted darme el vaso de agua? 
Cecília obedece maquinalmente. El desco­

nocido abrc el maletín y e..-..trae unos polvos 
que vi er te en el agua. 

-Delc a bebcr esto, y mañana volveré a 
dar mi informe sobre este caso. 

Y diciendo esto, el desconocido se despidc 
con una ligcra inclinación de ca~eza. Al que­
clarse solas, Cecília echa el contenido del vaso 
y sc dirigc dc nuevo a la cocina. Mientras su 
prima regresa, Ana María ve, con el rnayor 
espanto, que d guardiar( del manicomid se 
asoma por la ventana del jardín con una !in­
terna en la mano. 

-Estoy buscando el loco ... ¡En cuanto dé 
con él...! 
....................................... 

Al abandonar el castillo para ir en busca de 
la policía, tía Susana ha podido llegar a la 
carretera sin dificultad y detener allí a un 
lechero que con su coche se dirige a la ciudad 
y le pide que la lleve. 

:;¡9 

. cruzan con una patrulla 
Por el cammo se r , a los que re-

de motociclist~s de 1:1 ~s~~~ de West. Los 
fiere lo ocurndo en 1 fin acceden a ir 
policías no la crelen pe;oh:y de cierto. 
al castillo a ver 0 qu 

d . .~. del mallicomio se as oma ... . . . qut el guar 1u~1 

1 bterraneoii del castillo 
Ent~etanto, en dos ~u desenlace de esta an-

se esta prepar.an o e rota onista de esta 
gusti osa pesad

1
illacl Y ell pdand~ prueba de un 

escena .es ta~ 0~ al ~~~~ntrarse prisionero, no 
'al or sm nru e ' 1 ob¡¡curo pasadizo del vaciló en avanzar por e 
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subtcrraneo a que conducía el agujero del 
muro. 

Pronto se cncontró en una estancia subte­
rranea, antc un hombre cubierto con una mas­
cara repugnante, y al ver que no se las tenía 
que habcr con un fantasma, sino con un ser 
de carne y hueso, exactamente igual que él, 
le acometió con saña y ambos lucharon hasta 
que el valerosa joven quedó desmayado. Al 
recobrar el conocimicnto se encontró solo pero 
prosi¡:uió por, el intrincado pasadizo y cor{ gran 
sorpresa f u e a parar ante una puerta que 
cedió facilmente, encontr:íntlose con gran 
asombro suyo en a propia biblioteca donde 
había desaparccido el desventurada Crosby. 

Pero cuando su asornbro se l'onvirtió en 
un arrcbato de valor imponderable, fué al per­
catarse de que el propio individuo con quien 
momentos antes había luchado, estaba a punto 
de caer sobre Ana María ... 

Entonccs se arrojó sobre él y los dos ca­
yeron rodando por el suelo, ante el espanto 
de la muchacha. 

En aquel momento C'ltraba en la habita­
ción uno de los policías que había avisado la 
señora Susana. 

-Echeme una mano, iuardia. ¡ Ya tengo el 
Ioco I - exclamó Pablo. 

Ayudado por éste, fué coga de unos se­
gundos maniatar al enmascarado y al despren­
derle la careta, todos los presentes reconocie-

I 

ron con gran asombro que el autor de la 
tragedia de aquella noche era nada menos 
que Charlie Wilder .. · , . 

Se disipó la pesadilla. Despu~ de la agt; 
tada noche, cuando apenas ~pteZ;3- a clarea 
el día, ya se ha esfumada la mqmetud ... Re­
nace la calma ... El espectro de Cy~s \Vest ya 
no perturba la imaginación de nadie. . 

Las dispersas personas han , vuelto a urul·se 
y csperan a que alboree el dta para aban~o­
nar aquet castillo de tan mal recuer?o:.. Solo 
Pablo Jameson parece que es el uruco que 
tiene intenciones de quedarse. 
-A na María. . . ·- !e dice en U? moment~ 

de dulce intimidad-. i La herencla es Juya, 
nada tienes ya que terner, pero . . . ¿ verdau que 
no quieres vivir sola en esta casa t~ gran~e? 

Por toda conte$tf\CÏÓn, -Ana Mar.ta opnrne 
con mucba fuerza la mano de su pnmo, como 
si Ie asaltase el temor de que ha de abando­
mula ... 

FIN 
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